
NO SÉ MUY BIEN SI LA MEDIOCRIDAD POLÍTICA es con-
secuencia del ensimismamiento de una sociedad dolida
por la pérdida o su causa. El caso es que en torno a las cri-
sis económicas o morales siempre ha pululado una clase
política bastante mezquina, incapaz de dejar de mirar om-
bligos propios y ajenos preocupada por la propiedad de
la poltrona. No quiero decir con eso que todo aquel que
se dedique a la política activa sea un necio, pero parece
que quienes asumen las grandes responsabilidades del
oficio no son los más adecuados. Por eso no viene mal
echar un ojo al verdadero sentido de la política y com-
probar que ese ejercicio va más allá del decorado dialéc-
tico que domina su discurso. Pueden leer a Aristóteles, a
Maquiavelo, a Hegel o a Weber, y si logran superar la prue-
ba reflexionar sobre sus enseñanzas, o atreverse con este
compendio de perspicacia escrito por Alexander Kluge y
titulado Taladrando tablas duras.

El título alude a la expresión acuñada por Max Weber
en su discurso titulado La política como vocación, dicta-
do en  (año especialmente crítico para el mundo, du-
rante el que proliferaron auténticos ejemplares de políti-
cos necios): la política es un enérgico y lento taladrar de
duras tablas con pasión y tino. Kluge se empeña aquí en
analizar no sólo el sentido de la política en su estricto ejer-
cicio, sino también en una más amplia aplicación social
como una práctica rutinaria que, consciente o incons-
cientemente, lleva a cabo cualquier individuo e impreg-
na todos los actos colectivos del ser humano.

A base de textos breves en los que recoge anécdotas,
observaciones o reflexiones acerca de la acción política,
el escritor y cineasta alemán ofrece una interesantísima
perspectiva de la actividad humana en sus relaciones con
los semejantes, así como los recursos que emplean aque-
llos que se dedican a la política para gobernar esas inter-
acciones y, de paso, alcanzar y conservar el poder.

Por las páginas de este libro asombroso deambulan co-
nocidos líderes políticos del mundo entero y de todos los
tiempos, pensadores, escritores y personajes anónimos
que componen un fresco descomunal que expone la na-
turaleza de las relaciones humanas. Si bien abundan las
referencias a la cultura alemana, Kluge no renuncia al uni-
versalismo a fin de sustentar su discurso con la mayor can-
tidad posible de ejemplos y evidencias.

Este es uno de esos libros que exige una lectura atenta
y serena, por lo que no es recomendable leerlo del tirón
aunque se preste a ello. Merece más la pena ir consu-
miendo sus enseñanzas con la morosidad adecuada al
placer que proporcionan, y así abrirlo al azar y leer uno
de sus textos cada vez que veamos en televisión, oigamos
en la radio o leamos en algún periódico a uno de estos su-
puestos salvadores de la humanidad haciendo el payaso.
La política es un bien necesario para la prosperidad y la
paz, sin duda, y Kluge lo ofrece con la claridad y el cono-
cimiento precisos para que cale en las conciencias.

A MIS 52 AÑOS LARGOS ES DIFÍCIL NO SENTIR LA ANGUS-
TIA DE LA ARITMÉTICA, y más con esa manía por anticipar
los acontecimientos cada vez con mayor proyección. Así, si
con mucha suerte me quedan veinte años de vida útil y qui-
zás otros diez o quince de prestadillo, es probable que no
vea llegar el hombre a Marte, ni las anunciadas curas de al-
guno de los males que igual acaban conmigo, ni a Muraka-
mi ganar el Nobel (o igual ésto sí, nunca se sabe)... A me-
nos, claro, que se cumplan los pronósticos de Harari y allá
por  la ciencia logre eso que él llama amortalidad, y si
para entonces tengo pasta suficiente para pagarme el tra-
tamiento, lo mismo me lo pienso y me regalo unos cuantos
años de matute, más que nada por ver si los profetas tienen
razón. En fin, un incordio esto del tiempo con toda su fini-
tud e irreversibilidad, además del lastre que uno va acu-
mulando mientras se sube la colina y que resulta incómo-

do cuando comienza el descenso. Todo esto da que pensar
mucho y no viene mal que alguien eche una mano para
aclarar las ideas.

Por eso leo con agrado y sorpresa En la mitad de la vida,
un breve tratado sobre todos estos asuntos escrito por Kie-
ran Setiya, joven filósofo británico afincado en los Estados
Unidos, y publicado en España por Libros del Asteroide, efi-
caz espolsador (palabra, por cierto, proscrita por la RAE que
sin embargo colmó mis rutinas y terrores infantiles) de sos-
pechas seudocientíficas. No en vano al autor le avala su for-
mación en Oxford y Princeton, y su actual trabajo en el MIT.
Setiya reconoce que este trabajo es fruto de sus propias an-
gustias, a pesar de que honradamente admite que no tiene
de qué quejarse. Aunque a esa legítima voluntad le añadi-
ría el atractivo reto que para una mente inquieta supone
abordar un asunto, el de la crisis de la mediana edad, que
ha transitado habitualmente por el páramo de la leyenda
urbana, suscitando más palabrería que otra cosa. De he-
cho, él mismo desvela la sorpresa con que recibieron su pro-
yecto algunos de sus colegas de profesión, a pesar de lo cual
emprendió la aventura con un resultado realmente intere-
sante. Pues lo que ofrece el autor no es ni más ni menos que
un estudio riguroso del mito desde el punto de vista de la
filosofía, además de proponer una serie de recomendacio-
nes que sirvan para superar el desconcierto que provoca la
certidumbre del paso de tiempo y su irreversibilidad.

He de admitir que Setiya se esfuerza por aventar la dia-
léctica erudita para ofrecer un texto comprensible, ameno
y didáctico, y aunque no lo logra del todo el texto regatea los
arcanos en la medida de lo posible, lo que permite que el
mensaje sea más diáfano de lo que cabría esperar de una
reflexión de semejante calado. A ello contribuye un lenguaje
coloquial y cercano, así como el empleo de ejemplos que
cualquiera puede entender y aplicar a su propia experien-
cia.

Así, acompañado de la sabiduría de pensadores de to-
dos los tiempos, anécdotas precisas, materiales científicos
y no pocas referencias literarias, Setiya disecciona los dife-
rentes aspectos que definen ese estado de ánimo incidien-
do en sus síntomas, manifestaciones y consecuencias, para
luego ofrecer una serie de recetas que permiten hacerles
frente sin caer en ningún momento en la veleidad de lo ca-
tegórico. Consciente de que cada cual es un universo par-
ticular, expone y analiza los enunciados comunes ofre-
ciendo terapias integrales que permitan luego adaptarse a
casos concretos.

Setiya demuestra así que la filosofía puede si no curar los
males existencialistas, sí al menos servir de guía para hallar
los bálsamos que alivien el desconcierto de la vida. Lo que
fuimos o pudimos ser, la evidencia de la muerte previo paso
por la decrepitud, el sentido de nuestros actos y aspiracio-
nes, los errores cometidos y las indecisiones, la pérdida de
perspectiva o el significado de la felicidad son los materia-
les con que el filósofo modela este revelador y reconfortante
trabajo, que trasciende los libros de autoayuda sencilla-
mente porque lejos de ofrecer soluciones irrefutables invi-
ta al lector a que las encuentre él, reflexionando en todo lo
que narra y propone. Con todo, En la mitad de la vida es
una de esas lecturas tan amables y enjundiosas que deben
estar siempre al alcance de la mano.
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